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IL. INTRODUCCIÓN 


Comenzamos este estudio con el deseo de conocer y desvelar el interior 
del primer claustro de Recoletas de Lima. Queríamos descubrir el papel que 
jugó en la formación humana y espiritual de las mujeres de su tiempo; saber 
quiénes acudían allí y por qué; si solucionó de alguna manera la carencia de 
escuelas femeninas; etc. En definitiva, hacer un recorrido por las costumbres 
y realidades de estas mujeres enclaustradas, que tanto nos podían decir de la 
sociedad y del sentir de su época. 


Partimos del proyecto inicial, contando las dificultades económicas y buro- 
cráticas propias de toda obra nueva, y concluimos el trabajo en 1650. Seguimos 
con el análisis de las mujeres que ingresaban, en base a expedientes revisados en 
el Archivo Arzobispal de Lima (nivel social, requisitos de acceso. ..). Luego damos 
cuenta, con bastante detalle, de las características de su hábito -algo diferente al 
de otras Órdenes religiosas-, y de la ceremonia de profesión de votos, como paso 
definitivo para convertirse en monja de Coro o velo negro y monja de velo blanco 
o donada. 


Además, hablamos de las otras mujeres que habitaban temporalmente el 
monasterio, como viudas, divorciadas, criadas y niñas. Grupo no excesivamente 
numeroso -a excepción de las criadas- en las Recoletas de San José, pero que 
despiertan y merecen nuestro interés. 


Continúa la investigación revisando el quehacer diario de las religiosas, 
enfocándonos en la vida de oración y de clausura, que con tanto mimo protegían, 
por ser fuente de paz y convivencia armoniosa entre ellas. Y, antes de las 
conclusiones, señalamos el papel de los gobernadores de la casa, Abadesas y 
Visitadores, como responsables últimos del buen funcionamiento del complejo 
mundo de este convento femenino de clausura. 


H. PASOS HACIA LA INAUGURACIÓN 


Las órdenes monásticas del virreinato peruano experimentaron un impulso 
renovador en los últimos lustros del siglo XVI. Esto se tradujo en fundaciones 
de conventos Recoletos o Descalzos, que perseguían volver a la exigencia 
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evangélica primitiva, viviendo con total perfección sus Reglas y Constituciones. 
En la ciudad de Los Reyes, el monasterio de la Concepción fue el pionero. 
La nueva fundación de Recoletas no implicaba abandonar la Orden, únicamente 
se trataba de cumplir con estricta observancia las mismas normas, pero en 
otro lugar. 


Un agustino portugués -fray Roque de San Vicente-, capellán del convento de 
la Concepción, fue quien impulsó esta iniciativa. Preocupado por la secularización 
de las costumbres de las monjas (que convivían con viudas, divorciadas y criadas”), 
trató de despertar sus conciencias, para poner remedio a aquella situación. 


De las numerosas monjas que confesaba y le escuchaban en el púlpito, 
solo un grupito se animó a volver al silencio y recogimiento propios de la vida 
claustral. En particular dos hermanas, doña Leonor de Ribera y doña Beatriz de 
Orosco (emparentadas con del marqués de Mortará? y con María de Orosco?), le 
manifestaron su firme disposición para llevar adelante esa nueva fundación”, 
Ellas pensaban que ya lo habían dejado todo para profesar el hábito de la 
Inmaculada Concepción, y no querían conformarse a vivir dentro del convento 
una vida similar a la de cualquier mujer de su tiempo. 


Se pusieron manos a la obra. Primero tuvieron que buscar bienhechores y 
un lugar donde construir su proyecto. En 1594, consiguieron una importante 
donación de doña Inés de Sosa, esposa de don Francisco de Cárdenas e hija de 
uno de los primeros pobladores de Lima. Encargaba a su marido en su testamento 
-cuyo abogado y testigo fue fray Roque de San Vicente”-, que comprase un terreno 
para esta fundación. Además, les legaba todas sus casas, junto al convento de 
San Agustín. Solo incluía un deseo, que el número de monjas no pasase de trece, 
porque así cumplirían con mayor seguridad “todo el rigor de la Regla”*. 


La ubicación de las viviendas donadas por doña Inés, no les pareció del 
todo apropiada para su proyecto. Pidieron permiso al obispo y las vendieron 
por dieciséis mil pesos. Ese dinero les sirvió para comprar un espacio adecuado 


VARGAS UGARTE, R., Historia de la lelesia en el Perú, T. IL p. 113. 

2 Rodrigo de Orosco, natural de la ciudad de la Plata y maese de campo en los Estados de 
Flandes, tuvo fama de notable entre sus coetáneos por su gran valor. Cf. CÓRDOVA SALINAS, 
D. de, Fr., Crónica franciscana de las Provincias del Perú, Lib. V, cap. XVIIL p. 910. 

3 “Fundadora del monasterio de la Concepción de Loja, mujer de gran santidad”, VÁZQUEZ 
DE ESPINOSA, A., O.C. Compendio y descripción de las Indias Occidentales, p. 303. 

4 Con este término o con el de Recoletas se designaban las fundaciones reformadas que 
vivían las Reglas originales de su Orden, sin mitigaciones. 

5 Cf. CALANCHA, A. de la, Crónica Moralizada de las Provincias del Perú, Libro II, 
cap. XXVIIL p. 1011. 

$ FUENTES, M.A., Estadística General de Lima, p. 430. 
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“en el barrio y plaza de Santa Ana””. Era un buen comienzo, pero necesitaban 


más ayudas y las licencias eclesiásticas pertinentes. A finales de mayo de 1595 
les llegaba otra donación de catorce mil pesos de la viuda de don Francisco 
Cayo*, doña Ana de Paz. La autorización para construir se la dio el Deán y 
Provisor del Arzobispado, don Pedro Múñiz, el 19 de mayo de 1598. Solo les 
faltaba la aprobación del virrey, don Luis de Velasco”, que no tardó en llegar. A 
partir de ese momento iniciaron las obras del monasterio, en los terrenos que 
habían comprado cerca del Hospital de Santa Ana”, 


Las obras de edificación se prolongaron durante cinco años, porque se 
quedaban sin fondos y había que esperar nuevas limosnas. Las directrices de 
construcción las daba el arquitecto agustino fray Jerónimo de Villegas'*. El 
tamaño del cenobio era considerable, se componía de: la iglesia (de 42 varas de 
largo y 11,5 de ancho y un total de diez altares!?), cinco claustros, una amplia 
huerta y otras dependencias (ver Imagen 1). Un espacio suficiente para hospedar 
a más de cien personas. Se terminó la construcción en febrero de 1603. 


La autorización del arzobispo de Lima para que las cinco concepcionistas 
saliesen de la clausura, se firmó el 3 de marzo de ese mismo año!”. El primer 
nombre que pensaron para el monasterio fue el de Santa Mónica. Pero, como se 
iba a inaugurar en marzo -mes dedicado a la devoción de san José-, prefirieron 
ponerlo bajo su protección. La denominación oficial fue, por tanto: Recoletas 
Descalzas de San José, de la Orden de la Inmaculada Concepción. 


Exactamente el día de la fiesta del santo -19 de marzo- salieron las cinco 
Madres fundadoras: Leonor de la Santísima Trinidad (elegida como primera 
abadesa), Beatriz del Espiritu Santo, Catalina de San José, María de Cristo 
(que tiempo después regresaría al de la Concepción) y Beatriz de Jesús!*. 


Un acontecimiento tan novedoso no pasó desapercibido para los vecinos 
de la ciudad de Los Reyes, que acompañaron curiosos la solemne procesión 


7 AGL. Informaciones de Leonor de Rivera y Beatriz de Orozco. Lima, 213, N. 14, f. 2r. 

8 MENDIBURU, M. de, Diccionario Histórico Biográfico del Perú, T. X. 

2 Dada el 30 de julio de 1598. Cf. MENDIBURU, o.c., T. X. 

10 JIMÉNEZ, M., Diario “El Comercio”. Lima, 18-1-1935. 

1 Nació en Perú y profesó en los agustinos de Lima. Fue famoso el tajamar que construyó 
en tiempo del virrey don Luis de Velasco, que impedía los desbordamientos del río. Cf. 
CALANCHA, o.c., p. 1012. 

12 Cf. FUENTES, M.A., o.c., p. 431 y 433. 

15 VARGAS UGARTE, R., Anales de la Catedral de Lima, p. 151. 

14 Las dos primeras llevaron a la fundación 16.000 pesos. Los nombres de seglares de las 
otras tres eran: Beatriz Flores, Catalina de Herrera y María de Acuña. Cf. VARGAS UGARTE, 
R., Historia de la Iglesia, T. IL p. 350. 
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con el Santísimo Sacramento y la imagen de san José. Atravesaron las calles 
y plazas llevando tapados sus rostros con el velo, como indicaban sus reglas. 
Junto a ellas, iban también “el virrey don Luis de Velasco (...), los Oidores 
en forma de Audiencia, los Cabildos eclesiástico y secular, los Prelados y 
todas las Religiones, siendo la nobleza de los caballeros el adorno, y toda la 
república el aplauso”. Cuando las religiosas llegaron a la que sería su 
morada, entraron en clausura y renovaron sus votos. Todos los presentes, llenos 
de alegría y agradecimiento a Dios, entonaron juntos el himno del Te Deum. 
Acto seguido se tapió la puerta del coro, que daba acceso al convento, quedando 
el monasterio bajo la protección y obediencia del Prelado limeño'*, 


Tres años más tarde, el 19 de enero de 1606, el Papa Paulo V aprobaba y 
confirmaba definitivamente la nueva fundación. Se ponía fin a doce largos 
años de inquietudes, obstáculos, incertidumbres, oraciones y penitencias, y se 
abría el horizonte esperanzador de esta nueva clausura concepcionista recoleta. 


HI. ENTRAR Y VESTIR EL HÁBITO CONCEPCIONISTA 


Los conventos de clausura en Lima durante el siglo XVII estaban super- 
poblados. Algunos limitaban el número de monjas profesas o de velo negro, 
pero luego sobrepasaban esa cifra con facilidad, lo que les obligaba a pedir 
permisos especiales a las autoridades eclesiásticas correspondientes. Según 
la descripción de Vázquez de Espinosa, el monasterio de las Descalzas de Lima 
tenía fijado el número de profesas en treinta y tres, “en honor a la edad de 
Cristo ”*”. Sin embargo, en las memorias que el virrey conde de Salvatierra hace 
de su gobierno, comenta que las Concepcionistas Descalzas habían recibido un 
breve del Papa -del 30 de diciembre de 1650- autorizándoles mayor número de 
monjas. Decía: “que de treinta y tres monjas de instituto que antes había, se han 
extendido a número de sesenta y dos ”**. Después se consultaba al señor arzobispo, 
para ver si esta sobrepoblación conventual podría perjudicar a la causa pública y, 
como la respuesta fue negativa, se aprobó la petición a favor del incremento 
de monjas. 


Por el año 1621, en unas informaciones que pidió el rey para otorgar limosnas 
al monasterio, todos los testigos coincidían en afirmar que solo contando las 


15 CALANCHA, o.c., p. 1013. 

16 Cf. JIMÉNEZ, o.c. 

17 VÁZQUEZ DE ESPINOSA, A., O. C., Compendio y descripción de las Indias Occidentales, 
p. 303. 

18 Memorias de los Virreyes que han gobernado el Perú durante el tiempo del coloniaje 
español. Conde de Salvatierra, T. IL p. 13. 
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monjas había unas ochenta (de velo negro, blanco y donadas)'”. Un número muy 
superior al fijado al fundarse. 


¿Por qué se llenaban tan fácilmente estos claustros femeninos? ¿Qué trámites 
había que seguir para ingresar allí como religiosa? Entre los papeles del Archivo 
Arzobispal de Lima hemos encontrado muchos documentos en los que se 
solicita entrar. Acceder al claustro de las Concepcionistas Descalzas de forma 
temporal no era demasiado complicado, se les hacía un examen sencillo: sus datos 
personales, procedencia, s1 sabían leer y escribir, si querían entrar libremente y si 
tenían dote para luego profesar. Después de un año aproximadamente -o más si se 
había entrado muy joven al convento o no se contaba con el dinero necesario-, se 
les volvía a examinar para la profesión. Lo más importante era confirmar que 
tenían la edad adecuada y que elegían ese estado de vida de forma libre, sin ser 
coaccionadas. Una vez que profesaban y hacían sus votos de pobreza, castidad, 
obediencia y clausura, pasaban finalmente a formar parte de la plantilla de 
monjas de velo negro del convento, que gozaban de derecho a voto. 


Ejemplos de autos de petición de entrada a las Recoletas de San José hay 
muchos, anotaremos algunos que parecen más significativos. En 1611, por ejemplo, 
pidió entrar como monja doña Beatriz de Medina, de unos veinte años. Era 
hija del doctor Cipriano de Medina -abogado de la Real Audiencia- y de doña 
Sebastiana de Vega, y -afirma- que sabía leer y escribir”. Una mujer de ese 
nivel cultural, de buena familia y con dinero, no tuvo ningún problema en ser 
admitida. Profesaría como monja de Coro o velo negro al año siguiente. 


Por las mismas fechas solicitaba licencia para entrar una mujer casada, 
doña Jerónima de Esquivel, de treinta y ocho años, natural de Sevilla (España). 
De acuerdo con su marido -Sebastián Bravo-, decidían dejar su vida en común 
para hacerse religiosos. El marido autorizaba y pagaba su dote para que pudiera 
entrar?'. Su nombre en religión fue Jerónima de San Francisco y llegó a ser 
abadesa interina en 16367. 


También era frecuente el ingreso de una o varias hermanas al mismo tiempo, 
como fue el caso de Andrea Maldonado de entre trece y catorce años y María 
Maldonado, de diez años. Eran hijas de Francisco Martín de Reyna y de María 
Maldonado, naturales de la Ciudad de los Reyes”. Al año siguiente profesaría la 


19 AGI, Informaciones: Monasterio de San José de las Descalzas, Lima, 224, N. 8. 
2 AAL, Monasterio Descalzas, Leg. 1, 1611. 

21 AAL, /bidem. 

2 AAL, Ibidem, Leg. IL, 7-8-1636. 

23 AAL, Ibidem, Leg. 1, 1613. 
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mayor, pero la pequeña tuvo que esperar más tiempo, como veremos más 
adelante. 


Otras dos hermanas huérfanas, doña Juana de Sotomayor y doña Marina de 
Guzmán, de catorce y trece años respectivamente, que vivían con su abuela 
enferma, quisieron entrar también al convento, según solicitud escrita por ellas 
mismas. La abadesa, Catalina de San José, no dudó en aceptarlas y pidió se les 
diese licencia, porque se responsabilizaba del pago de sus dotes Juan de Morales 
Farfán, en un documento fechado el 22 de mayo de 1626”*, 


Juntarse varias mujeres de una misma familia era habitual. En julio de 
1630 leemos en unos autos que la hija del capitán don Juan Verdugo, de 
doce años, entraba en las Descalzas”. Pues bien, dos años después, describe 
Suardo en el Diario de Lima, la entrada en la vida religiosa de don Juan 
Verdugo y su mujer, uno a los Franciscanos y la otra en el monasterio de las 
Descalzas. Los limeños se quedaron admirados, porque se les consideraba 
buenos cristianos y “buenos casados, y que se querían y amaban mucho ?*, 
Pero, sin duda, la que más contenta se pondría sería su hija -doña Beatriz 
Verdugo-, por tener cerca a su madre -doña Sebastiana de Vega-, que recibió el 
hábito el 13 de octubre de 1632 de manos de su tío, el obispo de Popayán””. 


Otro ejemplo es el de las sobrinas del licenciado Gabriel de Meneses, que 
habló con la abadesa Beatriz de la Ascensión para que las dejasen entrar. Doña 
María y doña Mariana Meneses, de veinticuatro y veintiún años respectivamente, 
eran naturales de Ica y pagaron sus dotes imponiéndolas a censo sobre las 
haciendas que poseía su padre, Juan Miguel Gallegos, en el puerto de Pisco?, 


¿Qué sucedía si eran huérfanas o no tenían dinero para entrar? En estos 
casos podía algún familiar o bienhechor responsabilizarse de su dote. También 
existían limosnas o donaciones de particulares para estos fines. El 28 de enero 
de 1620, Agustina de Vega, huérfana de padre y madre desde los ocho 
días de nacida, solicitaba una de esas ayudas que se repartían cada año 
para “doncellas honestas y pobres ”??. Según la última voluntad del Licenciado 
Diego Álvarez, vecino de Huánuco, se otorgaba cada año una beca para casarse 
o ser religiosa a alguna mujer sin recursos. Esta Obra Pía, la administraba 
el prior del convento de San Agustín de Huánuco y, Agustina, que había 


24 AAL, Ibidem, 1626. 

25 AAL, Ibidem, 29-7-1630. 

26 SUARDO, J.A., Diario de Lima. 1629-1634, pp. 198-199. 
27 Ibidem, p. 245. 

28 AAL, Monasterio Descalzas, Leg. IU, 1636. 

2 AAL, Ibidem, 28-1-1620. 
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sido criada en la casa del doctor Cipriano de Medina y doña Sebastiana de 
Vega, pedía tuviese a bien nombrarla a ella para esa limosna, porque quería 
entrar de monja en las Descalzas. Y consiguió su propósito, según documento 
del 19 de febrero de 1620. 


Pero no solo pedían entrar para monjas de velo negro, que son la mayoría 
de expedientes revisados. En un documento de 1634 es Bartolina de Chaves, 
mestiza, quien solicita entrar “por donada de dote””*”. Es decir, que quería ser 
monja de velo blanco. Se obligaba a pagar su dote -que era de menor cuantía 
que para velo negro- doña Dorotea de Guzmán, viuda de don Alonso de la 
Estrada. Le dieron licencia. 


Otros ejemplos destacables, de ingresos para hermanas de velo blanco, 
son: el de Marcela de Villarreal, limeña de 19 años (en 1936); el de Juana Vásquez 
Montañesa, natural de Potosí, de 28 años (en 1641); el de doña Margarita de 
Molina, de Lima, viuda de Antonio González y de unos 24 años (en 1644); y el 
de Ana Ramírez, huérfana, del puerto del Callao, de 22 años (en 1648); entre 
otros. Siempre las abadesas ponían mucho interés en que el Capítulo conventual 
admitiese a estas hermanas, porque eran pocas en relación al resto y por lo 
valiosas e imprescindibles que eran para realizar ciertas tareas. De hecho, mientras 
las de velo negro no podían faltar al coro, las donadas tenían autorización 
para sustituir algunos rezos por tareas domésticas. 


Tras el ingreso al convento para ser religiosas, se procedía a la toma de 
hábito, donde recibían la ropa propia de novicias concepcionistas. Esta ceremonia 
era de suma importancia para todas, porque implicaba un cambio visible en 
sus vidas. Las que entraban muy jóvenes, como ya dijimos, debían esperar a 
tener un mínimo de edad para vestirlo, que solía ser entre los catorce y los 
dieciséis años. Esto le ocurrió a Francisca de San Bernardo*', que llevaba 
ocho años en el convento sin el hábito -había entrado a los seis- por no tener la 
edad suficiente. La abadesa solicitaba licencia para que comenzase el noviciado. 
Para ello, don Fernando de Avellaneda Manrique se obligaba a aportar la dote y 
enseres necesarios. Su profesión la hizo dos años después, con dieciséis años. 


También doña Isabel de León, que se había criado en el convento, pedía 
licencia para tomar el hábito. Era natural de Cañete, tenía dieciséis años y no 
había conocido a sus padres. Juan Sánchez de León es quien se comprometió 
a pagar su dote”, 


30 AAL, Ibidem, 1634. 
31 AAL, Ibidem, 1635. 
32 AAL, Ibidem, 1637. 
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La ceremonia de toma de hábito era muy simbólica y significativa, por eso 
algunas familias la preparaban con esmero, para que fuera digna de recordar. 
Especialmente cuando pertenecían a familias de renombre, se convertía en todo 
un acontecimiento social. A veces, llegaban incluso a retrasar el ingreso de 
la joven, si no estaba disponible el sacerdote o cargo eclesiástico escogido. 
Algo así le sucedió a doña Lorenza de Raya, una joven de quince años, hija de 
don Juan de Raya y de doña María de Pareja. Sus padres habían nombrado, para 
que presidiese su entrada en religión, al doctor don Bartolomé de Benavides, 
pero justo cuando llegaba la fecha se puso enfermo. Sin dudarlo, hicieron 
una nueva solicitud de licencia para que presidiese el ingreso y toma de 
hábito de su niña, el señor Tesorero Dr. don Juan de Cabrera**, en sustitución del 
anterior. No pasó desapercibido el ingreso de doña Lorenza que, sin embargo, no 
había aprendido a escribir, porque no firmó su formulario de ingreso. 


¿Cómo era el hábito que vestían? Según recoge la Regla de las concepcionistas, 
estaba formado por: la túnica, el hábito y el escapulario -todos de color blanco- y 
el manto -de color azul celeste- (que solo lo utilizaban para ir al coro). El tejido 
utilizado era de “anascote basto”**, que debían cuidar para no ensuciarlo, 
pues la Regla les exigía llevarlo muy limpio. Todo sin adornos especiales, para 
no fomentar la presunción de la religiosa ni marcar diferencias entre unas y 
otras. Y, a imitación de los frailes menores de San Francisco, ceñían en su 
cintura una cuerda o cordón de cáñamo. 


Cubrían el hábito -mientras trabajaban- con una saya o basquiña, que iba 
desde la cintura hasta los pies. La tela que usaban para ello era de sayal y para 
las camisas utilizaban “melinge””*. En la cabeza se colocaban un rebozo o toca 
corta, que cubría parte del rostro, se lo debían poner con modestia, por debajo de 
las mejillas y de la barbilla, tratando de imitar a las santas antiguas. Además, 
las profesas llevaban sobre la cabeza un velo negro, para distinguirse de las 
novicias y donadas, que lo llevaban blanco. 


Aunque se denominaban Descalzas, no por eso iban sin cubrir sus pies. Como 
calzado utilizaban alpargatas de lana, para que su caminar fuera silencioso y nada 
molesto para las demás. Esto favorecía el ambiente de silencio, tan importante en 
el monasterio. 


33 AAL, Monasterio Descalzas, Leg. IL, 30-4-1633. 

34 CALANCHA, o.c., p. 1014. El anascote, según el Diccionario de la Real Academia Española, 
es una “tela delgada de lana, asargada por ambos lados, usada generalmente para mantos ”. 

35 Ibidem. No se recoge este término en el diccionario de la RAE. Sin embargo, lo hemos 
visto en otros diccionarios de castellano como “costal o saca de melinge” y como “lienzo 
crudo o melinge”. 
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Como sello distintivo, las concepcionistas llevaban sobre el manto y el 
escapulario, una imagen de la Virgen María “rodeada de rayos y con la cabeza 
coronada de estrellas”**. La del escapulario iba colgada con una cadena a 
modo de medalla, para podérsela quitar cuando iban al trabajo o cuando se 
retiraban a descansar. Sin embargo, la imagen del manto iba cosida, a la altura 
del hombro derecho. Eran religiosas de la Inmaculada Concepción y todo les 
tenía que recordar a la Madre de Dios, a la que se consagraban por entero y a 
quien debían imitar en sus vidas. 


Se admitían excepciones en el material o forma del hábito. Si alguna hermana 
no gozaba de buena salud o por otra necesidad especial, la Madre Abadesa y 
sus consejeras podían dar licencia a la religiosa para que utilizase túnicas de 
lino, más cantidad de prendas u otro tipo de calzado, atendiendo siempre a las 
estaciones del año, a los lugares donde estuviese situado el convento y, sobre 
todo, a cada persona en particular. En las Recoletas de Lima, la mayor mortificación 
no era el frío (la temperatura en invierno no suele bajar de diez grados centígrados), 
sino el calor y la humedad (que es muy alta). Particularmente sofocantes serían los 
veranos si -como refiere Calancha- dormían “vestidas con hábito, escapulario, 
velo y cordón ceñido ”””. 


Como dato importante, debemos añadir que, las indias también tomaban el 
hábito y profesaban. Incluso lo hacían de forma gratuita, como medida para 
facilitarles su ingreso. Así lo recogen las informaciones que sobre las Recoletas de 
San José se mandaron hacer en 1621. Solicitaban al rey -como dijimos- algún 
socorro económico, porque no les alcanzaban sus rentas para sacar adelante 
tantos gastos como tenían. El bachiller Gregorio Pardo, capellán del arzobispado 
y del convento, aseguraba -para demostrar la pobreza que padecían- que eran 
muchas las que residían allí, “monjas de velo negro y blanco y donadas (....) 
sin negras e indias de servicio, que también han profesado de limosna 
(...)”%. Y lo mismo decía el rector del seminario de Santo Toribio, bachiller 
Hernando de Guzmán, confesor en este monasterio desde hacía diez años, y 
otros muchos testigos. Es decir, que las naturales de América también se vestían 
como religiosas concepcionistas. 


36 ARCHIVO CONVENTUAL, Regla de las Monjas de la Concepción de la Bienaventurada 
Virgen María, cap. 1, n* 7. 

37 CALANCHA, o.c., p. 1015. 

38 AGL. Informaciones: Monasterio de San José de las Descalzas, Lima, 224, N. 8, f. 3v. 
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IV. COMPROMISO DEFINITIVO: LA PROFESIÓN 


Dar el paso definitivo después de un tiempo de noviciado era el deseo de 
las que entraban a un monasterio. Ese acto solemne se conocía como profesión. 
Podía ser una profesión simple, con votos temporales, o una profesión perpetua, 
para toda la vida. Generalmente todas las que hacían votos temporales sentían que 
eran definitivos, y con ese deseo los emitían. 


Un documento de 1644 indica que para ingresar en el convento -se entiende de 
forma definitiva, es decir, para profesar- debían tener diecisiete años cumplidos y 
aportar “la dote, cera, propinas y alimentos de la profesión ”*”. Al igual que para 
la entrada y toma de hábito, para este acontecimiento especial se seguía un 
protocolo fijo. Con dos meses de antelación, se avisaba al obispo y al vicario. A la 
candidata se le preguntaba si lo quería hacer libremente (se podía anular la 
profesión si lo hacía coaccionada por sus padres, por su situación económica, o 
por cualquier otra causa) y se le pedía redactase su testamento ante un escribano”. 


Llegado el día, se autorizaba a la abadesa para que saliesen del claustro 
las novicias que iban a profesar. Caminaban ordenadamente desde la puerta 
principal (en Jr. Junín), cubiertas con los hábitos y unos mantos -que impedían 
verles la cara-, hasta la iglesia del convento (con entrada por Jr. Huanta, ver 
imagen 2). Iban acompañadas del vicario y los testigos; además de familiares, 
algunas mujeres y otros interesados en la ceremonia. Delante de la reja del 
coro bajo, colocaban unas sillas y un escritorio, para los testigos, entre los que se 
hallaba el escribano. 


Al entrar a la capilla, se acercaban por separado hacia el coro bajo, hacían 
sus declaraciones de rigor (consentimiento, orígenes, edad, dote, etc.), entregaban 
su testamento (que firmaban si sabían escribir) y prometían cumplir las Reglas y 
Constituciones de las Concepcionistas de San José. Todo el acto era seguido con 
atención por las monjas, desde el otro lado de la reja del coro. Seguramente que 
lo acompañaban con cantos e himnos litúrgicos adecuados para el momento. 


Para concluir, las nuevas profesas debían salir de la iglesia, dirigirse a la 
puerta del convento, pasar a la clausura y rendir obediencia a la superiora -que 
les esperaba dentro, junto a las otras hermanas-. Se abrazaban en señal de acogida 
y se cerraban las puertas del monasterio. El silencio era entonces máximo, porque 
al profesar renunciaban para siempre al mundo exterior. 


39 AAL, Ibidem, 1635-1679. 
40 Cf. BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores de monjas, en que se explican los cuatro 
votos de obediencia, pobreza, castidad y clausura, por modo de diálogo. México, 1708, pp. 5 y 80r. 
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¿Qué sentirian los vecinos y asistentes al verlas desaparecer detrás de aquellos 
muros y rejas para el resto de sus días? Una anécdota llamativa les sucedió un 
día de profesión. La encontramos entre los papeles del monasterio de 1637. 
Ocurrió al terminar la solemne ceremonia en que profesaron sor Francisca de 
San Bernardo e Isabel de San Jacinto. Cuando tenían que salir de la iglesia y 
retornar al convento, unos seglares quisieron darles un último paseo en carroza 
por la placeta de Santa Ana. Pidieron permiso al escribano, que no aprobó la 
decisión, considerándola una imprudencia contraria a los deseos del arzobispo. 
Pero, como las monjas estaban distraídas hablando en el locutorio con las otras 
autoridades, los deudos aprovecharon el momento para subir a las dos jóvenes de 
dieciséis años a las carrozas. Les dieron una vuelta por la calle que iba al monasterio 
de Santa Clara (a dos o tres calles de distancia) y, pasados unos treinta minutos, 
las trajeron de vuelta. Una despedida del mundo por todo lo alto. Después, pasaron 
a la clausura, donde la abadesa y hermanas estaban esperándolas -suponemos que 
con cierto disgusto-, por el desmadre que habían protagonizado”. 


Más edificante fue la profesión de la novicia Beatriz de la Santísima Trinidad, 
natural de Lima, hija legítima del doctor Melchor de Urbina y de doña María 
Flores. A sus diecisiete años declaraba saber leer latín y, para admiración de 
todos y orgullo de sus padres, leyó un salmo en voz alta en esta lengua de los 
clásicos. Había entrado al monasterio en 1633 y profesaba después de un año 
de noviciado, firmando los documentos de su puño y letra”. 


Otro expediente que nos impresionó particularmente fue el de Antonia de 
la Ascensión. La madre abadesa -Ana María de Dios- solicitaba licencia para 
que profesase, con solo diez años. Era hija del alcalde de Corte de la Real 
Audiencia, don Cristóbal de la Cerda, y de doña Sebastiana de Avendaño. 
Natural de Chile, llevaba solo un año en el convento, pero la proponen para 
profesar en 1641. Y una hermana suya, María Manuela de Todos los Santos, 
que había entrado a la vez que ella, pidió profesar en 1644 (debía ser varios 
años menor que la primera). Ambas consiguieron su deseo, con la diferencia 
de que la mayor sabía escribir -firma su declaración- y la menor no. 


¿Por qué se hacían excepciones con la edad? Ciertamente la evolución 
madurativa no es igual en todas las personas que tienen los mismos años. 
Quizás influyese el cargo del padre, o que fueran parientes de alguna monja mayor, 
o que las necesidades económicas que atravesara el monasterio lo aconsejaran,... 
Lo cierto es que, en ocasiones, se hacía la vista gorda para aceptar para la 
profesión a edades más tempranas de lo recomendado”. 


41 AAL, Monasterio Descalzas, Leg. IU, 1637. 
2 AAL, Ibidem, 1634. 
% AAL, Ibidem, 1641 Y 1644. 
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Sin embargo, otras pasaban muchos años de novicias. Es el caso de Leonor 
de San Nicolás, natural de la villa de Santa, que en 1646 solicitaba profesar 
como donada. Era hija ilegítima de Francisco Becerra y de Ángela -de quien 
no recordaba el apellido- y llevaba diecinueve años con el hábito de novicia. 
Se podría decir que se había criado allí. Y en ese momento, con unos treinta 
años, se decidía al fin a solicitar su profesión”. 


También doña Juana de Lugones quiso profesar en 1647, después de seis 
años de noviciado. Era de Potosí, hija de don Antonio Romero de Lugones y 
de doña Isabel de Rojas y Mercado, y había ingresado al convento el día de 
san Bernardo -20 de agosto- de 1642%, 


Una norma eclesiástica, que debían tener en cuenta las abadesas, indicaba 
que no se admitiesen a profesar a las novicias que, después de un año, no 
supiesen rezar el Oficio divino**. En ese caso, se les proponía un plazo de seis 
meses para aprenderlo y, si seguían igual, la opción era profesar como monjas 
de velo blanco -en lugar de hermanas de velo negro- o donadas. También podían 
mandarles que se fueran del monasterio, pero si eran buenas personas y no 
daban motivos de queja, preferían no echarlas. 


V. EN EL CONVENTO SIN SER MONJAS 


Dentro de los muros del monasterio habitaban también otras mujeres que no 
vestían el hábito, ni querían -en algunos de los casos- profesar como religiosas. 
Nos referimos a las viudas, a las que estaban en trámite para divorciarse de sus 
maridos, a las criadas y a las niñas. 


La Sagrada Congregación, cuando en el siglo XVII trataba el tema de admitir 
a viudas en los conventos, decía que mejor no se las recibiera. Pero, si ya 
estaban viviendo allí, no las debían echar de ellos”. En las Recoletas de San José, 
residían algunas viudas y criaban allí a sus hijos menores. Por ejemplo, doña 
Antonia de Lugones y Guzmán**, cuenta en su expediente que había entrado 
al convento con su madre, al fallecer su padre. Esta mujer viuda, Ana María de 
Dios (que profesó de monja y fue abadesa varios años) educó y preparó a su hija 
en el monasterio, para ser una buena esposa y madre de familia. Y, con fecha 7 
de abril de 1631, salía de la clausura la joven Antonia, para casarse con don 
Fernando de Avellaneda. 


44 AAL, Ibidem, 1646. 

45 AAL, Ibidem, 1647. 

46 Cf. BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores..., p. 79. 
47 Ibidem, p. 60r. 

48 SUARDO, J.A., Diario de Lima. 1629-1634, p. 125. 
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Junto a las viudas, residían también las divorciadas. Eran mujeres que, por falta 
de entendimiento con los maridos, por recibir malos tratos o por tener sospecha de 
engaño, estaban esperando la resolución de su trámite de separación. Durante el 
tiempo que tardaban en solucionarse esos pleitos de divorcio, se recogían en un 
monasterio o en una casa de confianza. El marido, mientras tanto, continuaba 
atendiendo a sus ocupaciones y pagando la pensión de su esposa. Después de 
un año, la mujer podía haber cogido gusto a la vida retirada y silenciosa del 
claustro, y optar así -con la aprobación del cónyuge- a profesar como monja. 
Pero, también podía ocurrir lo contrario y, entonces, se buscaba algún pariente 
que quisiera recibirla en su casa o, en el mejor de los casos, se volvía a intentar la 
vida en común. Los pontífices no eran muy propicios a que conviviesen las 
divorciadas con las monjas, salvo que corriese peligro su vida o su reputación. 
Siempre, eso sí, debían entrar sin criadas”. 


Entre los documentos de las Descalzas de Lima, hallamos lo que le aconteció 
a una de estas divorciadas, doña Mariana de Mendoza. Estaba casada con 
don Juan Francisco Maldonado. Llevaba un año en la clausura, obligada por 
las circunstancias, según testifica. Su marido en cambio, no coincide con esa 
versión, afirmando que entró al convento libremente. El pleito que sostienen 
en ese momento -1615- es porque doña Mariana, que va a cumplir un año 
recluida allí, teme que le hagan profesar como religiosa. Explica que ese no 
es su deseo y que prefiere salir, para llevar nuevamente “vida maridable”””. 
Sin embargo, él -que parecía vivir muy feliz sin ella- declaró que seguiría 
adelante con la separación. Pedía que obligasen a su mujer a continuar el camino 
de la vida religiosa, como lo había elegido el año anterior. No encontramos el 
final de esta historia, pero probablemente le concedieran a Mariana la licencia 
para salir, porque la libre voluntad de ser monja era un requisito obligatorio. Ella 
se iría a vivir a alguna casa honrada, si es que su marido no cambió de opinión. 


Las criadas llegaban a vivir al monasterio por diversos motivos. Aunque la 
Iglesia era contraria a que las monjas entrasen con gente de servicio, a algunos 
conventos de Europa -como los de clarisas- el Papa Paulo V les concedió 
tener “cierto número de criadas que sirviesen, no a las monjas en particular, 
sino a la comunidad ””?. Pero esta medida llevó a confusión y se acabó fijando - 
con Sixto V-, una criada por cada diez monjas. En los conventos de América 
la costumbre cambiaba. Los que estaban sujetos al gobierno de los Frailes 
Menores -como el de las Descalzas-, permitían a las religiosas tener mozas 
de servicio, pero bajo tres requisitos: que la criada que salía no podía volver 


4 Cf. BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores..., p. 60r. 
30 AAL, Monasterio Descalzas, Leg. L, Exp. 1615. 
51 Cf. BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores..., p. 66v. 
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a entrar; que, si había criadas para monjas en particular, ya no las hubiera 
para la Comunidad; y que cada monja, solo tuviera una moza a su servicio. 


En una carta que el obispo de Lima -don Hernando Arias de Ugarte- dirigió 
al Papa Urbano VIII el 7 de mayo de 1631, mencionaba que en el convento de 
las Recoletas había “cincuenta y cinco monjas y ciento cincuenta criadas ”*?. 
Más específico es el Memorial de Salinas y Córdova, que añade a las cincuenta 
y cinco monjas de velo negro, “diez de velo blanco, veinte novicias, diez donadas 
y más de cien esclavas del convento y de las monjas **. Son, por tanto, un grupo 
muy digno de tenerse en cuenta. 


Con frecuencia, en el testamento de algún devoto del monasterio, se 
entregaban unas esclavas -por tiempo fijo o indefinido- para que ayudaran a las 
monjas en sus quehaceres. Pero, también las criadas debían dar su consentimiento, 
y no siempre aceptaban seguir esa vida de encerramiento. En 1642, por ejemplo, 
legaron al convento dos mulatas, Paula y Sabina, por un plazo de ocho años. Así 
lo recogía la última voluntad de doña Eufemia de Lorca*. Sin embargo, una de 
ellas -Sabina-, dijo que no quería estar allí, y no le pudieron obligar a quedarse. 


Algo similar descubrimos en otro expediente, siete años posterior. Una 
esclava parda, María de los Reyes, se había escapado varias veces del convento. 
Sus razones eran claras, allí se enfermaba rápido y la religiosa a la que servía 
-Leonor de San Pedro- no le trataba muy bien”. Y, admitieron su ruego y salió de 
la clausura. 


Un grupo interesante que vivía y animaba el monasterio, era el de las 
niñas. El Concilio de Trento autorizaba que se criasen niñas en los claustros 
femeninos, para su mejor educación. Pero se ponían ciertas condiciones*. La 
primera, que fuera costumbre del convento y que la comunidad, mediante 
votación, las aceptase. Se recomendaba que fueran de corta edad, para que 
no tuvieran malas costumbres y fuese más fácil su educación. Así evitaban 
que algunos padres, que no podían controlar a sus hijas, las mandasen allí 
para ellos quedarse tranquilos. Esto perjudicaría por un lado a las otras niñas, 
que aprenderían comportamientos inadecuados y, por otro, a la tranquilidad de 
las monjas, que verían contadas sus “pobrezas y flaquezas”*” por los pasillos del 
convento. 


32 VARGAS UGARTE, R., Historia de la Iglesia en el Perú, T. IL p. 358. 

53 SALINAS Y CÓRDOVA, Fr. Buenaventura de, Memorial de las Historias del Nuevo 
Mundo. Pirú. Vol. I, Disc. IL, cap. V, p. 198. 

34 AAL, Monasterio Descalzas, Leg. IL, Exp. 1642. 

55 Ibidem, Exp. 1649. 

56 Cf. BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores..., pp. 57v y ss. 

57 Ibidem, p. 58r. 
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En segundo lugar, se exigía un número determinado de educandas, que lo 
determinaba el Prelado. El recibirlas a montones, sabiendo que no iban a 
profesar más tarde como religiosas, suponía una pérdida de tiempo para las 
niñas, ya que serían peor atendidas, y para las monjas. La tercera condición 
era sobre cómo debían ir vestidas. Como no eran religiosas -aunque algunas 
aspiraban a serlo-, podían llevar ropa seglar decente. Es decir, sin adornos, 
telas lujosas, ni galas profanas. Otro requisito es que no llevasen criadas para 
que las atendiesen. Porque si habían ido al monasterio a aprender a servir a 
Dios, no podían estar en él para ser servidas. 


La edad era otro filtro que ponía el concilio tridentino. No debían tener 
menos de siete años y podían permanecer en él hasta los veinticinco. Al cumplir 
esa edad, se les debía animar a tomar el hábito, dejando que se lo pensasen 
durante ocho días. Si, por el motivo que fuese, siguieran sin querer profesar, 
debían abandonar la clausura. 


Las niñas debían residir en una zona apartada, donde tuviesen su propio 
dormitorio. Se alertaba a las abadesas que, si consentían que anduviesen 
mezcladas las niñas con las monjas, incurrían en falta grave, perjudicando a 
unas y a otras. Solo salían del convento para curarse en casa de su familia -si 
padecían una enfermedad grave- o para tomar estado. Si alguna salía por otro 
motivo (aunque fuese con licencia de la abadesa), se le cerraban definitivamente 
las puertas del monasterio. En 1637, por ejemplo, doña Catalina de Vera y del 
Peso, que había salido de la clausura por cuestiones de salud (su tía corrió con 
todos los gastos de médicos y medicinas), volvió a ingresar y pedía profesar 
como monja de velo negro”*, 


La última condición que ponía la Iglesia para educar niñas en los monasterios, 
era que aportasen una cantidad para su sustento. No podían suponer una carga 
económica para estas comunidades de clausura, que siempre estaban necesitadas 
de limosnas para poder sobrevivir. En las Recoletas de San José son pocas 
las niñas admitidas como educandas, la mayoría de ellas lo hacían por tener 
inclinación a la vida religiosa. 


VI. VIDA DE CLAUSURA Y ORACIÓN 
La vida dentro de los monasterios de clausura se resumía en las tres palabras 


de la regla de san Benito: “Ora et labora”. Había tiempo para rezar, tiempo 
para trabajar -y con ello ganarse el pan- y tiempo para descansar. Todas estas 


38 AAL, Monasterio Descalzas, Leg. IL, 1637. 


ACERCAMIENTO A LAS CONCEPCIONISTAS DESCALZAS DE LIMA HASTA 1650 897 


actividades se debían desarrollar en un clima de silencio y dentro de los muros 
del monasterio, por el voto de clausura. 


La vida de encerramiento no está bien vista en nuestro mundo, donde el 
valor de la libertad es fundamental. Además, puede parecer poco recomendable 
ese aislamiento, porque abre una brecha en la relación con el resto de la 
sociedad. Sin embargo, los ciudadanos de los siglos XVI y XVII tenían otra 
visión de la vida. Para ellos, vivir en la clausura de un monasterio, alabando 
a Dios en el coro, guardando silencio y trabajando en labores del hogar, no sólo 
era algo cotidiano y fructuoso, sino aconsejable. Así pensaba el humanista Luis 
Vives sobre el recogimiento que debían guardar las jóvenes: 


“(...) va mucho en que la doncella o nunca salga de casa o muy a tarde, 
cuanto más que sus negocios no deben ser tantos que ella haya de andar 
por ahí, por donde su honestidad pueda tropezar a cada paso (....) Y, 
cuando ya hubiere de salir, vaya en compañía de su madre (...)'%, 


No era excepcional que la vida de las mujeres se desenvolviese dentro de 
sus viviendas. Y, esto se aplicaba también, con mayor razón si cabe, a las que 
elegían consagrarse a Dios en un convento. Ni se pensaba remotamente que las 
monjas realizasen tareas asistenciales o educativas fuera de sus monasterios, 
como ocurre ahora. 


Ese cuarto voto, el de clausura, suponía la obligación de permanecer en el 
mismo monasterio donde profesaban hasta su muerte. Como en todo, podía haber 
excepciones, siempre con autorización escrita de los prelados correspondientes, 
como: salir a fundar o reforzar otro convento, tener que evacuar por producirse una 
catástrofe -incendio, terremoto, pandemia-, un asalto de hombres armados, etc. 


Nadie extraño a las monjas podía entrar al convento sin licencia. “Nadie, aunque 
sea niño o niña, hora sea hombre o mujer, noble o no noble, eclesiástico o 
secular, duque o duquesa, sin necesidad legítima y licencia de los superiores 
del monasterio”. El reglamento no dejaba lugar a dudas sobre este tema, 
indicando quiénes podían acceder y a qué lugares en concreto. Entre los que tenían 
licencia, se encuentran los Visitadores, cuando iban a ejercer su oficio; los 
confesores o capellanes, si había que administrar sacramentos a las enfermas 
(el confesonario solía estar en la capilla); los médicos; y, cuando había que 
reparar algo de la casa, los obreros -carpinteros, albañiles, etc.-. También las 
patronas y fundadoras podían entrar a la clausura, si los estatutos de la Orden 


32 VIVES, L., Instrucción a la mujer cristiana, pp. 54 y 65. 
$0 BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores..., p. 55v. 
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no lo prohibían expresamente (en cierto modo no eran ajenas a la casa, sino 
dueñas%'). El resto de personas no podían, bajo ningún concepto, romper la 
clausura. Las penas eran de excomunión tanto para ellos como para las abadesas 
que se lo habían permitido. 


El protocolo para los que entraban era estricto. Siempre iban acompañados 
de la Abadesa o de su Vicaria y de las porteras, una de las cuales marchaba por 
delante tocando la campanilla, para que las otras hermanas de la Comunidad, al 
oirla, se retirasen a sus celdas. Y, aunque estuviesen por el pasillo, el rostro no se 
les veía, pues lo cubrían con el velo negro cuando estaban delante de las visitas. 
Con esto -afirma Calancha- mostraban a todos su ejemplar mortificación. 


Un capítulo importante del quehacer diario para las religiosas de clausura 
era el de la oración. La Regla lo expresaba con claridad: 


“(...) sobre todas las cosas, deben desear tener el espiritu del Señor y 
su santa operación, con pureza de corazón y oración devota; limpiar la 
conciencia de los deseos terrenos y de las vanidades del siglo, y hacerse 
un solo espiritu con Cristo, su Esposo, mediante el amor, por el que se 
alcanza el deseo interior de las virtudes y una continua enemistad con 
los vicios, que nos apartan de Dios ”*. 


¿Cómo lograr alcanzar ese grado de perfección? Las normas de las Descalzas 
ofrecían todo un plan de vida. Era distinto si se trataba de Hermanas de coro o 
monjas de velo blanco. Las primeras, conocidas como monjas de velo negro, 
estaban obligadas a recitar el Oficio divino* según el Breviario romano - 
como lo rezan los Frailes Menores- y el Oficio parvo de la Concepción. Las 
monjas legas o de velo blanco, también acudían al coro, pero en vez de leer en el 
breviario -porque no sabían-, ocupaban el tiempo en desgranar Padrenuestros y 
Ave Marías y en rezar por los difuntos. 


Calancha afirma que las Recoletas de Lima añadían más rezos: “conme- 
moraciones a diferentes santos, unas por las ánimas del Purgatorio, otras por 
los temblores y, en las que más se ocupan, es en pedir para sus bienhechores ”*. 
La manera de pagar a sus patronos las colaboraciones era con sus oraciones 


61 Ibidem, p. 56v. 

6 ARCHIVO CONVENTUAL. Regla..., cap. X, n* 30. 

63 Es un tiempo determinado por la Iglesia para el rezo de las Horas canónicas, que suelen 
ser: Maitines, a media noche; Laudes, al amanecer; Prima, a las siete; Tercia, a las nueve; 
Sexta, a las doce; Nona, a las tres de la tarde; Vísperas, a las cinco; y Completas, a las ocho de 
la noche. 

$4 CALANCHA, o.c., p, 1016. 
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y sacrificios. También, en ocasiones, favoreciendo la entrada de alguien de su 
familia que lo necesitase. Esto, si eran muchos los patronatos establecidos, se 
podía convertir en una carga. Por ejemplo, el tener la deferencia de recibir 
gratuitamente a hijas o parientes de los patronos, o celebrar cierto número de 
misas costeadas por el convento, eran gastos extraordinarios que la frágil 
economía monástica no siempre se podía permitir”. 


Aparte, cada jueves del año, las concepcionistas de San José hacían procesión 
por el claustro, recitando las letanías del Santísimo Sacramento. Y los sábados, la 
letanía de la Concepción de Nuestra Señora, “por la conversión de los infieles y 
victoria contra los herejes ”%, 


Pero, lo más sacrificado de estas monjas, era la asistencia al coro para 
Maitines a la medianoche. Otros religiosos lo hacían al amanecer. Debía conmover 
escuchar las voces de las religiosas que cantaban alabanzas a Dios, mientras 
el resto de la ciudad dormía o se ocupaba en otros asuntos. Los dos ejemplos 
de conversiones narrados por Calancha dan fe de ello. El primero, un soldado que 
trataba de matar a otro y, al pasar por la plazuela de Santa Ana y escuchar a 
las monjas, se arrepintió e hizo las paces con su adversario. Y el segundo, un 
hombre de buen nivel social, que andaba “despeñado en viciosos amores ”*”; 
cuando las escuchó cantar de madrugada, cambió de vida, repartió su hacienda 
entre los pobres e ingresó como franciscano, llegando a ser un perfecto religioso. 


Tanta oración en el Coro cada tres o cuatro horas pasaba factura a algunas 
hermanas, que solicitaban dispensa al Papa para no acudir a todo el Oficio. 
Doña Francisca de Santa María, por ejemplo, viuda del capitán Juan Zapata, 
quería enviar un Breve al Papa, pidiendo la eximiese de ir al coro%. No 
argumenta las razones, pero suponemos que sería por su avanzada edad o por 
estar mal de salud. 


Otro medio para aumentar la virtud era la recepción de los sacramentos. La 
Regla de las concepcionistas establecía doce días fijos para confesar y comulgar?, 
a los que se podía añadir algún otro día de fiesta particular de la casa. Para las 


65 Cf. MURIEL, J., Conventos de monjas en la Nueva España, cap. TL p. 29-30. 

66 CALANCHA, o.c., p. 1016. 

67 Ibid, p. 1020. 

68 AAL, Monasterio Descalzas. Leg. l, expediente 1615. 

69 El día de la Inmaculada (8 diciembre), Navidad, Purificación de la Virgen (2 febrero), 
primera semana de Cuaresma, día de la Encarnación (25 marzo) o en Semana Santa, por 
Pascua de Resurrección, en Pentecostés, en la fiesta de la Visitación (31 mayo), en la 
Natividad de María (8 setiembre), en el día de san Francisco (4 octubre) y en el día de Todos 
los Santos (1 noviembre). 
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Descalzas de Lima lo era sin duda el día de San José (19 marzo). Sin embargo, 
también en este punto destacaban estas monjas recoletas, pues comulgaban 
todos los domingos y fiestas principales de la semana. 


Lo que envolvía todos los actos del día era el característico silencio monacal, 
“en el coro, en el claustro, en el dormitorio, en el refectorio y en toda la casa 0. 
Cuando había necesidad de comunicar algo, lo podían hacer en voz baja y 
hablando honestamente. La guarda fiel del silencio era manifestación del grado de 
virtud de sus moradoras, por eso las Concepcionistas Recoletas pusieron un 
esmerado empeño en guardarlo. Muchas veces, la presencia de numerosas seglares 
(niñas, criadas, señoras) dentro de los conventos, era la causa del alboroto que se 
producía en ellos. Por eso, como ya señalamos anteriormente, las concepcionistas 
de San José, no admitían muchas educandas, salvo que entrasen para elegir 
después el estado religioso. 


El silencio también implicaba no hablar con personas extrañas al monasterio, 
sin permiso expreso de la abadesa, y hacerlo a través de un locutorio o sala 
con dos rejas de hierro que separaban a los interlocutores. Y, además, colocaban 
delante de las rejas una cortina de color negro, para que las monjas no fueran 
vistas, ni ellas vieran a los visitantes (que podían distraerles del fin para el 
que estaban allí, que era alabar a solo Dios). 


S1 tenían que intercambiar objetos con el exterior, se hacía por el torno o 
por una puerta falsa -si eran de gran tamaño-, igual que en los demás conventos. 
También, las hermanas debían mostrar mansedumbre y humildad en el 
hablar, en el andar y en los ademanes, que implicaba todo un aprendizaje hasta 
conseguir el equilibrio deseado. 


Las horas del descanso nocturno exigían, si cabe, mucho más silencio. En 
el dormitorio común cada una tenía una cama, sin ningún tipo de lujos ni 
cosas superfluas. El lecho de la Abadesa se colocaba en un lugar estratégico, 
para poder ver con facilidad los de las demás hermanas. Todas dormían en este 
dormitorio corrido, excepto las enfermas, que lo hacían en la enfermería. 
Qué curioso resultaría aquel silencio de la noche, interrumpido por las voces 
subconscientes de las que en sueños desahogaban lo que habían callado durante el 
día. Y las más o menos fuertes y acompasadas respiraciones de unas y otras, que 
quebrantarian irremisiblemente el solemne silencio nocturno. Todo alumbrado por 
la tenue luz de una lámpara de aceite o de cera, que dejaban encendida toda 
la noche, para evitar tropezones y sustos a quien requería levantarse. 


7% ARCHIVO CONVENTUAL, Reglas..., cap. XIL n* 42. 
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VII. EL GOBIERNO DEL MONASTERIO 


Dos figuras eran fundamentales para que un convento de clausura con 
tantas mujeres, funcionase bien: la Abadesa -que vigilaba desde dentro- y los 
Visitadores -que los nombra el obispo para controlar desde fuera-. La elección de 
Abadesa era un asunto trascendental para la comunidad, pues a quien elegían, le 
debían obediencia total durante los tres años que duraba su gobierno. Al cabo de 
estos, se volvía a hacer elección canónica, que después debía ser confirmada por 
el Visitador y el Prelado. 


¿Qué requisitos debía reunir una monja para ser elegida abadesa? El Concilio 
de Trento especificaba que debían tener cuarenta años de edad y llevar como 
profesas en el convento un mínimo de ocho años. La elección se consideraba 
válida si la candidata obtenía la mitad o más votos de los emitidos. Lo que 
no aceptaba el concilio era que hubiese coartación, que se llegase al cargo 
pagando o concediendo favores a los prelados o a las hermanas”. 


Según el derecho común, podían elegir abadesa las religiosas con cuatro años 
de profesión, pero, a las religiosas que dependían de los franciscanos, les exigían 
llevar seis años de profesas. A las demás monjas, lo que indicasen sus estatutos 
y costumbres. S1 eran hijas ilegítimas, viudas o no vírgenes, requerían de una 
dispensa especial de sus superiores para ser abadesas”?. Por otra parte, a la vista 
del listado de las abadesas que hubo en las Descalzas, se deduce que era 
lícito ejercer el cargo durante dos trienios consecutivos. 


En el Archivo Arzobispal de Lima encontramos la mayoría de los documentos 
relativos a las elecciones de abadesa en las Recoletas de San José, en esta 
primera mitad del siglo XVII. Gracias a ellos, conocemos el número de religiosas 
profesas -con derecho a voto- que habitaba el monasterio y quienes eran las más 
valoradas por aquellos años. Comenzó en el cargo la Madre Leonor de la Santísima 
Trinidad (fundadora y primera priora), desempeñándolo sin interrupción hasta 
su muerte (1624). Le sucedió sor Catalina de San José, que también formó parte 
de la comitiva fundacional. Cada 7 de agosto se renovaba el puesto, prolongándose 
por tres años. En 1627, cumplido el trienio de rigor, se convocó a la comunidad 
para la nueva elección”. De cincuenta y tres votos emitidos, treinta y uno 
fueron para Sor Beatriz de Jesús”*, veinte para Sor Florencia del Salvador, 


11 Cf. BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores..., p. 75. 

72 Ibidem, pp. 77 y ss. 

13 AAL, Monasterio Descalzas. Leg. 1, expediente 7-VII1-1627. 

74 En el siglo se llamaba Beatriz Flores de Vera, salió del monasterio de la Concepción en 
marzo de 1603 acompañando a las fundadoras de las Descalzas. 


902 MARÍA LIDIA MARTÍNEZ ALCALDE 


uno para Ana María de Dios y otro para Catalina de la Ascensión. Es decir, 
que la nueva Abadesa fue sor Beatriz y sor Florencia quedó como Vicaria. 


En 1630, sería Ana María de Dios quien se alzase con la mayoría de votos, 
en presencia del señor arzobispo de Lima. Algo de especial debía tener esta 
mujer, porque el cronista Suardo relata este momento como de satisfacción 
para toda la república, “por ser una muy gran sierva de Nuestro Señor y de 
muy aventajadas partes ””*. A veces, las elecciones sufrían algún percance, 
como en 1636. El Visitador se puso enfermo y tuvieron que aplazarse. “Por 
prelada y presidenta””* interina nombraron a la Madre Jerónima de San Francisco, 
hasta el 26 de setiembre. Por este motivo, las elecciones posteriores se celebraban 


ese día. 


Otra curiosidad sucedió en las de 1642”. Se emitieron sesenta y un votos, 
treinta y seis de ellos fueron para sor Beatriz de la Ascensión, quedando como 
Abadesa. Ella misma propuso como Vicaria a sor Juana del Niño Jesús y por 
Definidoras a las hermanas: Apolonia de la Concepción, Ángela María de 
Sta. Lucía, Sebastiana de la Madre de Dios y María de la Encarnación. Pero, 
al hacer el recuento, encontraron escrito en uno de los papelillos del voto: 
“(Elijo) por mi Abadesa a Nuestro Señor Jesucristo y por mi Vicaria a mi Señora 
la Virgen María”. Que sería escrito por alguna religiosa muy piadosa, que 
quería dejar la dirección del monasterio en las mejores manos. 


Terminamos esta parte de las elecciones recordando la de 1645”. Salió 
con mayoría de votos Sor María de S. Jerónimo -con treinta y un votos de 
los cincuenta y siete emitidos-. Le seguían con veinticuatro Juana del Niño 
Jesús, con uno Beatriz de Jesús y, con otro, Ana María de Dios. Sin embargo, no 
nombraron Vicaria, ni los demás cargos, porque no estaba presente el arzobispo. 
Días después, al darles su bendición, les dijo que lo debían haber hecho, aunque 
no estuviera él. 


Las obligaciones de las abadesas eran muy concretas: sustentar y vestir a 
las monjas (dentro de las posibilidades económicas de la casa); hacer rezar el 
Oficio Divino; revisar las celdas de las hermanas para comprobar que no 
guardaban alhajas de plata, ni cosas innecesarias; no robar bienes del convento 
(dotes, mobiliario, etc.); visitar a las enfermas y hacer todo lo posible para 
que se curasen; controlar los tornos, los locutorios, la portería, la sacristía, 


75 SUARDO, o.c., p. 75. 

76 AAL, Monasterio Descalzas. Leg. IU, expediente 7-VIII-1636. 
77 Ibid, Leg. IL, expediente 26-IX-1642. 

78 Ibid, Leg. Il, expediente 1645. 
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..., lugares propicios para el diálogo con gente extraña (allí situaban a las 
Escuchas”?, para no permitir músicas o bailes inadecuados); avisar a los 
obispos con antelación de las que querían profesar; comprobar que las candidatas 
entraban libremente (tenían prohibido -como ya dijimos- recibirlas si lo hacían a 
la fuerza), etc. Por supuesto, las abadesas estaban obligadas a animar a cumplir 
los cuatro votos (pobreza, castidad, obediencia y clausura) y, en definitiva, 
velar para que no se cometieran pecados mortales?”, 


La abadesa debía predicar más con su modo de proceder que con sus 
palabras, como pedía la Regla. Amar a todas por igual, no dando motivo de 
escándalo con sus preferencias manifiestas; no jactándose vanamente por el 
cargo, sino lamentarse en su interior, porque el dirigir y responder ante Dios 
de otras -como indicaba el reglamento-, no era tarea fácil. También se les 
recomendaba tener presente que “la abadesa se elige no para señora, sino 
para servidora de sus súbditas ”*. 


Por su parte, las hermanas que las elegían estaban obligadas a obedecerlas - 
igual que a los Visitadores- en todas las cosas que prometieron guardar, acordándose 
que, al optar por esa vida, renunciaban “libremente” a tener voluntad propia. 
Considerando que obedecían a Dios cuando acataban lo ordenado por sus 
superiores. 


Los Visitadores son otra figura fundamental en el gobierno del monasterio. 
La Regla, al tratar este punto, consideraba indispensable contar con buenos 
Pastores. Señalaba, como algo aconsejable que, quien fuera el protector de los 
Frailes Menores de la Observancia, fuera igualmente gobernador y defensor de 
las concepcionistas (como los franciscanos se habían constituido en defensores 
de la Inmaculada Concepción, se recomendaba que fueran ellos los Visitadores 
de los conventos de Madres de esta Orden). 


Para las Descalzas de San José -según recogen los Anales del Cabildo 
catedralicio- se nombraron, en 1606, los mismos Visitadores que al Monasterio 
de la Concepción de Lima. Ellos eran: los canónigos Cristóbal de León y Juan 
de Dios de Aguilar*”. Su misión era, como su mismo nombre indica, acudir -al 
menos una vez al año- al Monasterio, para inspeccionar si el modo de vida 
que llevaban allí las monjas, era conforme a las Constituciones que habían 
profesado. 


7% Religiosa encargada de atender lo que se decía o hacía para que fuese todo decente y 
correcto. 

80 Cf. BORDA, Fr. A. de, OFM, Práctica de confesores..., pp. 78V y ss. 

81 ARCHIVO CONVENTUAL. Regla..., cap. V, n* 15. 

82 VARGAS UGARTE, R., Anales de la Catedral de Lima, p. 156. 
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Cuando llegaba el Visitador, iba siempre acompañado de otras personas 
honestas. Reunía a todas y mandaba leer la Regla ante la Comunidad. A 
continuación, hacía una breve disertación sobre la misma, para crear el clima de 
reflexión necesarios para el siguiente momento de balance anual. Comenzaba la 
Abadesa pidiendo ser desligada de su cargo, entregando para esto su sello al 
Visitador (esto era algo simbólico, para dar a entender que no ocultaba nada 
ni se aferraba al puesto). El Visitador entonces pasaba a indagar sobre cómo 
había sido la conducta de la Abadesa y demás cargos directivos, y el 
comportamiento de las religiosas. 


Les interrogaba en general y en detalle, sobre las actuaciones que pudieran 
considerarse como una ofensa a Dios y contrarias a la observancia de la 
Regla. Si hallaba algo digno de corregirse, podía castigar o reformar “con celo 
de caridad y amor de justicia, y con piadosa discreción, tanto en la cabeza 
(Abadesa) como en los miembros (Hermanas) ”%. Tenía potestad para, si se 
descubría alguna deficiencia grave en la Abadesa, algo no idóneo en sus formas 
o en su desempeño del oficio, relevarla y mandar realizar una nueva elección. 


La labor del Visitador se extendía también a todos los que formaban parte 
de la familia del monasterio (seglares, niñas, criadas, visitantes, etc.). Debía 
conseguir que la vida consagrada de las religiosas, se ordenase a la gloria de 
Dios y de su Santísima Madre. Los Visitadores no eran siempre perfectos, ni 
se seguían sus indicaciones. En ocasiones, estos mismos religiosos llegaron a 
perder fervor, haciendo necesaria la actuación de los Prelados. Encontramos un 
ejemplo en las cartas que, don Hernando Arias de Ugarte -obispo de Lima- 
envió al Papa Urbano VIII* y al rey* en 1631. En ellas les informaba de las 
medidas que había tomado, para que las religiosas de clausura guardasen el 
recato oportuno. Debía estar muy preocupado, porque el año anterior había 
escrito al rey y le explicaba cómo deseaba corregir el número de visitas y el 
mucho hablar de las monjas en los locutorios. Le parecía que transgredían, y 
mucho, lo dispuesto en sus reglamentos. 


Esta crítica del obispo no fue bien acogida. Algunos religiosos protestaron y 
predicaban contra las disposiciones episcopales. Lo que demuestra, lo importante 
que eran esos controles anuales de los Visitadores, de los que dependía el buen 
funcionamiento del convento de clausura y la paz y devoción de sus moradoras. 


83 ARCHIVO CONVENTUAL, Regla..., cap. IV, n* 11. 
84 VARGAS UGARTE, R., Historia de la Iglesia en el Perú, T. IL p. 358. 
85 AGL Informaciones del arzobispo de Lima, Lima, 302. 
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VHI. CONCLUSIONES 


Después de este recorrido por la historia de las Descalzas de Lima, son 
muchas las ideas que se nos han ido formando sobre ellas, su obra y el papel 
que desempeñaron en el virreinato peruano. Cada lector sacará sus propias 
conclusiones, dependiendo del punto de vista escogido. Nosotros también 
queremos anotar algunas. 


Primero, podemos destacar que este monasterio de principios del siglo 
XVII, fue una obra fomentada, realizada y llevada adelante por mujeres. Lo 
hicieron entregando sus bienes, como las primeras bienhechoras -doña Inés de 
Sosa y doña Ana de Paz-, pidiendo mercedes y limosnas a los reyes y velando 
por el orden y bienestar de todas las de la casa, particularmente las fundadoras y 
primeras gobernadoras. Mujeres fuertes en medio de una sociedad dominada 
por hombres, que no escatimaron esfuerzos para hacer de esta clausura un 
ejemplo entre las de su tiempo. 


En segundo lugar, creemos que este monasterio contribuyó a la formación 
de las jóvenes del virreinato. En aquel momento no había escuelas femeninas 
por considerarlas inapropiadas. Pero los claustros limeños servían de centros 
educativos. Las concepcionistas les transmitían valores de respeto a las 
demás, de orden, de amor al trabajo, de limpieza,... que eran una riqueza para 
esas chicas, tanto si profesaban como religiosas como si optaban por salir y 
contraer matrimonio. 


Sobre la equidad en el trato y en la admisión, pensamos que no se cerraba 
la puerta a nadie cuando se quería de verdad ser religiosa concepcionista. 
Hemos visto casos de jóvenes sin recursos que entraban por donaciones y 
como podían profesar con beca las indias. Lo socioeconómico no discriminaba 
tanto como el no saber leer, que impedía seguir en la capilla el Oficio divino. 
Por esto se les agrupaba en monjas de Coro y monjas de velo blanco. 


El vestir el mismo hábito también ayudaba a la igualdad entre todas. La Regla 
trataba de evitar adornos especiales que marcasen diferencias o distinguiesen a 
unas de otras. La limpieza con que mantuviesen ese hábito blanco sí que 
sería digno de mención, y serviría para resaltar a las más cuidadosas. 


Este claustro, por último, fue un ejemplo de vida monástica. La oración 
continua, hasta de madrugada, la austeridad y el menor número de visitas y 
charlas en los locutorios, llamó la atención de los confesores y Visitadores, 
que así lo confirmaban en sus informaciones al rey. Quizá esa sea la razón de 
que todavía hoy, cuatro siglos después, siga existiendo. 
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